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Loreío, 87. •.Ü»"IU 

PEÎ IODICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
REDACCIÓN 

Loreío, 41, 

E n JITMILLA t res meses, 2 posotas.—Fuejfpí'íVíp.i.dl ....•.,.,, ,¡ 
' Núknorósupl|o,^Oc.éii(;inio^,—Co"JI[iu^yjMl,f!S, do 1 ,̂ c i ' n t i ^ l i nea 

Eos pn'gos j^or Hdolíint.iiilo, to .inqtálico, l ibranzas ú sellos do corroo. 

Ili. 

<4-#4M- i.uj;<u. 

' 'ADVIÍBTEÍIGJÜÍ.S; ;•....,,,, 
, ' . " • • • 

Son coliiborriaores i o d ^ | j e ^ ^ i j o | | : " i ; | n ; ,o f tac pMprjtpres. 

Lo; »nK)iii.los v«n(lrán. ficüíailos y np se doyuelve a in spn» . . . 

baii muBdadpa. , . , . ,. , 
• i y ! « o í M h j !f) •l•t.^Jr!••í ' i ' • • • - • " \ . ' 
> Lrts íiuigerea; en r.aiito, unas estaban ei(=!is-
tadíís y í^tvp, ,l<?^to;attbiaU;á ahac,üta oy&}k-
dose ,de:,yeu|aflaj^á,4..yei!t.*»a.diálogos- cgtnp 

e s t e , , - , ' • , ; . . ( • ; >i - u n - ^ ••'••!- •• ••̂ •' ^ ''̂ •'•: • 

-rye.6Ínal,;V8m»R! «li? qué lepaBfc'f'; • ''•*•! • 
i—Bo3 ina/ítxi jootó, tjue nía se' ha Henao 'él 
h ( M . ^ - ^ ^ ^ ' - ^ " ' ^ h ' - • ' •' '•'-- " • " '^• 

—*r(Wtííiv''tómá!=PCl«s''y(3 ya lÓ hé vaciad tros 
ó cuatro veces... ^ , ."..-.i- . 

"Lá casa AyuíífA'mienÉo'tátiitaeii'lia sufrí-
rio el empuio de.laH.agufis,, porque la calle 
de las Casicas baiabáde vute.eu, vt)te. , . , , . 

La|esc9na ¡dej^l,y.f*ijíias,lif£;ív ocuri,iila,,aa-
tra el cagoro -y el jj^rejtfn'JQ . luumcipal ha 
sido horripilante. .'¡KI .•• • • ^ 
—D. José de mi alma y de mis fakriqueras* 
— Diouisiode mi corazón y d« nri estómago! 
—Vd. es mi salvación en este diluvio. 
—Y á lili,- quién <ne sálv'a? 
— Que qliien'?'EJÍ arca nos salvara á los dos. 

Y diciendo: /Sálvese el qu(3 pi'ieda! corrie­
ron los do? á inetei'se de cabeza en el, arca/ 
pero no pudieron metur masjque las xnanos, 
y asi se in3?;ituy¿eron basta que el iris de 
bonanz^ft, el orco de S. Martiu, lució esplsn-
dente en los infinitos espacios de la creación. 

Algunos curiosos han gozado también es­
tos dias viendo á un plebeyo cruzar el arro­
yo, asentado sobre los lomos do un arrogan­
te fnulo y quo, cuando esperaban se apeara 
por las orejas, en medio de la borrasca, sere­
no y tranquilo, se puso á cantar alegremente: 

Todo el que intenta ofender, 
con torpe y mnla intención, 
el nombre de una muger, 

,da pruebas de no teuer 
ni., pizca de educación. 

Me quiso oíe/idet tu encono, 
por ser.vir con humildad-
á tu hermana Soledad, 
es mugur y o.s lo purdow? 
¡viva la fraternidad! 

. . . . 1 

Mi primer iutc-uto tuB 
ofenderos con iieieza, 
pero eso era u\ui vileza 
y no nu; envilecei-c; 

. apruudü lo quo es nableají. 

.«(<«h «f l idn/^fí>/ \qVT'í ' |nt »i ' •«q "" \ ••••-••' 

..t! a ojipioq 
-«•.-í i '". =ííii';j. » ! . ' . í i •'•••- •• ;." ' • . O / K i ! «'i : ' t . . ^ . . . 

Bl^-admingójil saljr.de la. igíe.S)a.,^'el .SaU; 

, .Tudas las personas que fialian y eiit-íaban 
'fejí'^la;iglesia, ó ^ehiiUaban próximas, acu-
(íifron á;SoeÓrrei;lej perq todo.fuó. ;gn y.anw. 

p.ÓTque el lyfejiz ej^^..^^.,cad^ye¿',j'j,,o-í y i>'ñni 
Su toiierte^ fije instantauaart cpmOi, si liu-, 

Después [de este lamentable s)a«?e,§b, lfl.•^ya, 
es lo que Qiás'atrpe, f>n estos ; dias, la: afcqn-
ci9n.,ae,niiesti;o8, qompatiofcrg.fi. J ;, * : , 

TCodqé ti.euen^iji^ alegriík ,pejadient^ de los 

Isfo es posible; depir las, i lus iones ,^f t «9, 
'copyau debajo do ios pámpanos. .u.rct ; 
' .ío.db se .vuelve ha,l:^laí¡,de,virias y dé agua­

ceros; y de si la uva"se, pudra 9 no se pudre,-
Porque d(3, tpdo,hay en.\^ ^')^fp^lS>^^r. 

'Y en la" dé |9-ejumill.anc%,.{ lo ;;•* .^í!:.''.;!rc 
Cada chaparfpn ,qpe,^_l .cielo, nos envía 

nos proporciona una iiueva d^puesiop«n lop; 
bolsillos. : , , 5 

Q1Í9 por cierto están.jyEi, ,de íintemano, y , 
de antelluvías, bastante deprimidos. 

¡Y qué do esp6ran?i^a.3,,Y q,u^ da abfttii^i^n-, 
^ o s ! j - , , ; , : . ^, ^. , „ í , , , , , , , . ; ;: •:,,,,^,':¡, 

Abatimientos; ,pprque Hay acc\paradores. 
ambiciosos y persimistas que dicen que la 
nva se va á pudrir .y no,,ya,,4 b^b^Ciqu^wdé 
iin ochavo por arroba. ., , . s . . ,,< . j .-i.-j,!. 

Esperanzas; porque hay cosecheros visio­
narios y optimistas que aseguran que aquí 
este aijo la uva ha de alcanzar uu buen pre­
cio; pot la,razón de que por cada gota de 
agua que aquí, cao, e s o t r a s partes cae un ' 
cántaro; por cada grano de uva que aquí se 
pudfé, en otras comarcas se pudre üua arroi 

• "a* porque en la. tierra, de los ciegos_el íi.uer-
to es el rey^y fUjLuí hasta la fecha 'podemss 
llorar con un ojo. 

.y 

- • ' ; • ' • ; • • • ? • ; • • ; ' . ' , - ; ; . ; ; • • ; • • 

Pero lo cierto es que, aquí que siempre 
hemos suspirado por lalluvisL ye^ nos causa 
periuicios porque la tenemos con esceso. 

Sin emoargo, conforta el animo j^batido, 
ei ver por aT)i vanas negociantes en yiuos, 
de l'ás provincias' limítrofes, y corre\3órB,s' y 
representahtes , de casas, entraugeras, que 
vieiíóti '4' ¿Mftiinay nÜQsfras uvas y que so. 
apresuran y resuelven ¿ 'contratar 'bod,Bgaa 
.' lagares para la, elaboración de mostos en 
> ' i , - f <i¿ •' . . • , . .; . íí-i i,ií;,t. '.'J ; . ' l í ¡ ' V <;•-• o q 
aprésen te vendimia. ' • . 

Se han contratado varias bodegas y entre 
ellfís se habla uó'n gerteza de la,de D. Vicen­
te Guillen, arrendada" éu el preoio de steíe 
mil (][mmentas péaetáit.' • . • ¡ •, 

Las de D. Juan Ramos conti atadas en la 
cantidad dé veinte y don mil y pico da ptaa. 

Y Otíás dé menor cutnt ia , . ', .̂  
Hay 'que advertir' que estos precios son 

no m^á que por la elaboración y depósito 
d'e la presente temporada. 

Tales preliminares alegran y reavivan la 
esperanza de Ibs cosecheros; y por otro lado 
las nubes con sus pernistantes ¡aguaceros los 
descorazonan y desalientan. 

Y no solo abundan 'las nubes en agua, si­
no que gran icean y arrojan numerosas chis­
pas eléctricas. Hasta ahora, afortupademen-
té;' ñi en el campo, ni en la población, que 
han el ido varias, han ocasionado desgracias 

í personales. , ' 
' Lo que'si han ocasionado han sido gran­
des sustos y éstráoi'dinarias alarmas. 

Ha llovido como nunca. 
Han dado agua todas las ramblas, vertien­

tes y laderas, inundando y arramblando las 
planicies y cañadas. 

Los yeseros, que estaban en la Hoyfi de 
la'Sima, el viiernes, se encerraron en el cor­
tijo, y atrancaron la puerta, azotados por la 
furia de la lluvia; pero cuando salieron, al 
poco rato, vieron el agua tan cerca que lia­
ron el hato y se marcharon presurosos te­
miendo ser víctimas de la avenida. 
, Xias callas parecían rio8,;y los bancales quo. 

reciben sus aguas eu la huerta, todos ' ésta-


